
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



RETIRO AGOSTO: LLAMADOS POR NUESTRO NOMBRE 
Guía para el retiro: la vocación a la santidad, por nuestro nombre 
 

Lema del retiro 
“Aquí estoy, Señor, porque me has llamado.” 

 

Tema mensual 
La vocación universal a la santidad: un llamado para todos. 

 

Introducción al tema 

La Iglesia enseña que todos los bautizados estamos llamados a la santidad. Este 

llamado a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad es el elemento 

más característico del Magisterio del Concilio Vaticano II y su propósito último. La 

santidad es nuestra vocación, el cumplimiento de nuestra dignidad como personas 

creadas a imagen y semejanza de Dios y redimidas por la sangre del Cordero. No es 

una exhortación moral simple, sino un requisito innegable que surge del misterio de la 

Iglesia. La santidad es un don de Dios que se convierte en una tarea que debe moldear 

toda la vida cristiana. Es un camino de renovación evangélica, acogiendo la invitación a 

“como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra 

manera de vivir” (1 Pe 1, 15). 

 

Pasaje del Evangelio para la meditación 
1 Samuel 3, 4-10 (NVI): 
 

“Entonces el Señor llamó a Samuel. Samuel respondió: «Aquí estoy». Corrió adonde 

estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy; ¿para qué me llamaste?». Elí le dijo: «Yo no te he 

llamado; vuelve a acostarte». Y Samuel volvió a acostarse. 

El Señor volvió a llamar a Samuel. Samuel se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: 

«Aquí estoy; ¿para qué me llamaste?». Elí le dijo: «Yo no te he llamado, hijo mío; 

vuelve a acostarte». 

 



Samuel todavía no conocía al Señor, ni la palabra del Señor le había sido revelada. 

El Señor llamó a Samuel por tercera vez. Samuel se levantó, fue adonde estaba Elí y le 

dijo: «Aquí estoy; ¿para qué me llamaste?». Entonces Elí cayó en cuenta de que era el 

Señor quien llamaba al joven. 

 

Así que Elí le dijo a Samuel: «Ve y acuéstate; y si te llama, dile: “Habla, Señor, que tu 

siervo escucha”». Samuel fue y se acostó en su lugar. 

Entonces el Señor vino, se detuvo y llamó como las otras veces: «¡Samuel, Samuel!». 

Samuel respondió: «Habla, que tu siervo escucha».” 

 

Puntos para la meditación 
1. El llamado persistente de Dios: Reflexiona sobre cómo Dios llama a Samuel 

repetidamente. A menudo, el llamado de Dios no es un evento único, sino una 

voz persistente en nuestras vidas.  

○ ¿Cómo se manifiesta el llamado de Dios en tu vida diaria?  

○ ¿Estás atento a Su voz? 

2. La necesidad de discernimiento y guía: Samuel no reconoce la voz de Dios al 

principio y necesita la ayuda de Elí. Esto subraya la importancia del 

discernimiento y la guía espiritual en nuestra vida de fe.  

○ ¿A quién acudes para discernir la voluntad de Dios en tu vida?  

○ ¿Estás abierto a la guía de la Iglesia y de personas sabias? 

3. La disposición a escuchar y responder: una vez que Samuel comprende que 

es el Señor quien lo llama, su respuesta es inmediata y total: "Habla, que tu 

siervo escucha". Esta es la actitud fundamental para acoger la vocación a la 

santidad.  

○ ¿Estás dispuesto a escuchar y responder al llamado de Dios en tu vida, 

incluso si implica un cambio o un desafío? 

4. La santidad en lo ordinario: el llamado de Samuel ocurre en medio de su 

rutina diaria, mientras duerme en el templo. La santidad no es solo para 

 



momentos extraordinarios, sino que se vive en las pequeñas acciones de cada 

día, en el trabajo, la familia y las relaciones.  

○ ¿Cómo puedes santificar tus actividades diarias y encontrar a Dios en lo 

ordinario? 

5. Dios llama por nuestro nombre: el llamado de Dios es personal, cercano y 

lleno de amor. Así como llamó a Samuel por su nombre en medio de la noche, 

también hoy sigue pronunciando con ternura el nombre de cada uno. Este 

llamado pide escucha atenta, disponibilidad interior y una respuesta confiada. Se 

reconoce en la oración silenciosa, en la voz de la Iglesia, en los acontecimientos 

de la vida cotidiana. Es un llamado que no exige perfección, sino un corazón 

abierto como el de Samuel, que dice: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”. 

○ ¿Cómo estás cultivando un corazón que escuche el llamado personal de 

Dios a tu vida? 

 

Preguntas de reflexión personal 

● ¿Cómo he experimentado el llamado de Dios en mi vida hasta ahora? ¿He 

estado atento a Su voz? 

● ¿Qué obstáculos me impiden escuchar y responder plenamente al llamado de 

Dios en tu vida y por tu nombre? 

● ¿De qué manera puedo integrar más la oración, los sacramentos y el servicio a 

los demás en mi vida diaria para crecer en santidad? 

● ¿Cómo puedo ser un testigo de la "santidad de la puerta de al lado" en mi 

entorno familiar, laboral y social? 

● ¿Qué pasos concretos puedo dar esta semana para vivir más plenamente mi 

vocación a la santidad? 

 
 
 
 

 



Oración Final 
Señor, Dios vivo y cercano, que llamas a cada uno por su nombre, te damos gracias 

por tu amor personal y por tu voz que nos busca incluso en el silencio de la noche. 

Como a Samuel, enséñanos a reconocer tu llamada en lo cotidiano y a responderte con 

un corazón disponible y confiado. Haznos atentos a tu Palabra, fieles en la oración, y 

dóciles a tu Espíritu, para que podamos descubrir la misión única que nos has confiado. 

Que nuestra vida sea una respuesta continua de amor a tu voz que nos llama. 

Por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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